
Centroamérica es una región de contrastes y contradicciones, con una historia llena de vícti-
mas y dolores, pero también repleta de sueños y esperanzas

Nuestra región, 17 años después
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bajo de América Latina. Solo 
Haití es más pobre. 

En 1999 éramos 35 millones. 
Hoy somos 46 y en 2025 seremos 
52. En cuatro de los seis países 
centroamericanos la economía 
no crece suficiente para atender 
el crecimiento de su población. 
No lo ha hecho en 30 años. Lle-
gan al mercado laboral más jóve-
nes que las oportunidades que se 
generan.

Guatemala, El Salvador, Hon-
duras y Nicaragua continúan 
siendo países con un Estado de 
Derecho sumamente frágil. Son 
naciones inestables, con mucha 

carga ideológica, con alta conflictividad social, escaso 
liderazgo, con el nivel educativo más bajo del continen-
te y seguimos siendo la región más violenta del planeta. 

No se trata de ver el vaso medio vacío o medio lleno, 
o de que se deba ser optimista por cultura. Dejémosle 
esos ejercicios a los terapeutas. Por supuesto que hay 
cosas buenas en la región pero son insuficientes. El pro-
blema de Centroamérica es que en cualquier momento 
puede caer en peores manos de las que está. En especial 
los cuatro países del norte. 

Nuestra institucionalidad democrática es frágil y 
corruptible. Tenemos “elecciones libres” cada cierto 
tiempo –Nicaragua es caso aparte—pero eso no garan-
tiza nada. En cada elección, dadas las características de 
la oferta política y del electorado, podríamos sufrir un 
grave retroceso que puede durar décadas. 

El futuro de Centroamérica depende de que forme-
mos una nueva clase dirigente y rescatemos la política; 
de que instituyamos un verdadero Estado de Derecho, 
logremos la integración regional y un crecimiento de 
7%. De que combatamos la pobreza con efectividad y 
que la educación sea de verdad. Necesitamos Estados 
fuertes con visión de largo plazo. Estos son los pilares 
para construir nuestra región. Estamos a tiempo

L  a región tiene en su haber dictaduras, gol-
pes de Estado, guerras, fraudes electorales, 
corrupción, insuficiente crecimiento eco-
nómico, falta de oportunidades y pobreza. 
En años más recientes se ha contaminado 

con el narcotráfico, el crimen organizado y un aumento 
en la conflictividad social; a lo que se suma la incapaci-
dad de las élites, especialmente la política, para gober-
nar la región con más transparencia, mejores resulta-
dos, concepto de Estado y visión de largo plazo.  

Resulta confuso escuchar a economistas, analistas 
y empresarios, cuando dicen que las cosas van bien y 
celebran que el crecimiento para este año podría ser de 
4,2%. Centroamérica va bien para quienes hemos re-
suelto nuestra vida económica y social. Lo que no que-
remos ver son los millones de seres humanos que viven 
en pobreza permanente, lo poco que hacemos para re-
ducirla y la inestabilidad política que esto genera. 

Costa Rica y Panamá lo hacen mucho mejor que los 
otros cuatro; crecen con más facilidad, manejan mejor 
sus problemas políticos y podrían salir adelante. Los 
otros (Nicaragua, El Salvador, Honduras y Guatemala) 
se la pasan entre el caos y en una peligrosa cuerda floja.    

Según CEPAL, los países de América Central logra-
ron reducir la pobreza en los últimos 17 años, a excep-
ción de Guatemala, donde se incrementó.  Sólo Panamá 
logró reducir la pobreza al mismo ritmo que América 
Latina. Para los cuatro rezagados, los números confir-
man la gravedad del problema. Tienen niveles de po-
breza del 42 al 74% y su lentitud para reducirla amena-
za lo poco que avanzan.  

De acuerdo al Banco Mundial, en los últimos 17 años, 
Nicaragua, Costa Rica y Panamá 
lograron tasas de crecimiento eco-
nómico relativamente altas. Por el 
contrario, Guatemala, El Salvador y 
Honduras tuvieron un crecimiento 
económico insuficiente. El creci-
miento de Nicaragua es relevante 
por su bajo punto de partida: tiene 
el segundo ingreso per cápita más 
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de cara al 
futuro, ne-
cesitamos 
lograr un 
crecimiento 
de al menos 
7%, en el 
marco de 
una sólida 
institucio-
nalidad

Opinión.Dionisio Gutiérrez

Empresario, 
sociólogo y 
periodista.


